Queridos hermanos:

Pentecostés es irrupción del Espíritu Santo  en la vida de la Iglesia, en el mundo y en nuestros corazones.  El Espíritu Santo nos hace salir de nosotros mismos para ir al encuentro de nuestros hermanos. Este mismo Espíritu nos hace audaces para anunciar al Señor Jesucristo, nuestra esperanza. 
Con la alegría de ser discípulos misioneros de nuestro Señor Jesucristo imploremos la bendición del Señor sobre estos objetos de piedad que nos acompañarán en la visita a los hogares de nuestros hermanos en la cual en el nombre del Señor bendecimos a las familias.
Oremos

Padre Santo,

en este Domingo de Pentecostés,

te pedimos humildemente que todos quienes
se acojan a la protección de esta imagen del Señor,

tengan los mismos sentimientos que Cristo Jesús.

Que tu Hijo sea para ellos,

el camino que los conduzca hacia ti,
la verdad que ilumine sus corazones,
la vida que los lleve a plenitud.
Que El sea para ellos

la luz que disipe las tinieblas del camino,

la piedra en que descansen al fatigarse,

la puerta por la que sean admitidos
en el reino de los cielos.
Él que vive y reina por los siglos de los siglos.

R. Amén

Y la bendición de Dios todopoderoso,

Padre, Hijo + Espíritu Santo,

Descienda sobre vosotros.

Todos

Amén







